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RESUMEN
Este trabajo de investigación analiza la capacidad de los medios de comunicación en general, y de la
prensa escrita en concreto, en el comísplejo proceso de elaboración del orden del día político. El contexto
donde cobra sentido la aplicación del cuerpo doctrinal de referencia, el de Las teorías del Agenda-Setting,
está circunscrito al counfLictos del País Vasco. En definitiva, lo que se trata de verificar, tras La aplicación
de una metodología escorada a planteamientos cuantitativos, es en qué medida el Acuerdo por las
Libertades x- en contra del h’rrorismo, firmado por las dos fuerzas políticas principales en diciembre de
2000, fue la respuesta política a un estimulo mediático.
PALABRAS CIAvF:: Agenda-Schhing. Comunicación Política, Conflicto Vasco. Medios de Comunicación.
ABSTRACT
This study analyses the eapacity of mass media ir general, and particularly the press, in <he compiex pro-
cess of settiníg the political pritunilies. The specific coiítext where tbis theoretical framework of reference
(agenda-set ming) is employed is the Basque confíict. Moreover, after the application of quantitative me-
thodology, <he objective is icí vcrify tos what extent the Treatv frr Libe rtv ami Against Terrorism, signed
by the two mímain Spanish political forces in December 2000, is the political result of a media stimulus.
KEY WORDS: Agenda-setting. l-3asque Conflict, Mass Media, Political Communication.
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INTRODUCCIÓN
A comienzos del Siglo XXI, no existe ninguna
duda sobre el altísinso grado dc poder que los me-
di(ss de coníuííicación han csbtcnidos en les soscie-
dades democráticas. Dichos mísedios juegan un pa-
pel esencial en el funcionamiento de Las
democracias conteníporáneas, actuando en oscesio-
nes como auténtictus eLementcss deterrninantes del
proceso políticos. En definitiva, parece que el ini-
pacto de los medios de comunicación emí la políti-
ca es ten mumensos, qtíe ha cambiado la míatcm raleza
específica y personal de ésta, no escapando el ceso
españcs 1 cíe La h ime 1 La qcíe el nicíndcs nsíccii áticos Lía
dejados níameada en el panturenísa cleiíscscrútieo.
Unos de Los escenaritus donde la incidencia poslí-
tice de bus nísed i rus tic etumísun icación sc cuan i fiesta
eosn mayosr i¡stcmísidad, atañe al complejos proscesos
de toma de decisiones. Loss níecanismoss, tantos ini—
puemos etunios ex1si ícitous. a través de bus cuales se
Llegan a decisicunes cíe carácter poslítiecm, se han ve—
mí iolos con-fi gtreíído cosmos un a constante en La mí —
vestigación ¡sol itcslógica. En este campos. bus estu-
dios se han centrado generainíenre en [oque se líe
coincidido en denosmííinar «actosres i nstinueiosna—
Les», esto es, actosres que bejcs un «estatutcm» de re—
counoscimi euro pcmn parte del si stenía posí inico han
operado tradicionalmente en éste. Sin embargo.
con la mímuteción que han sufridos bus sistemísas poslí—
<ictus en [osóli inítus tiemíí¡soss, cutros o<actosres iiO—i mis—
nitucioneles» han irrumpido en éstous participancLos
en el pmoceso>’ p44Líttc{u> -lneLciso-con mavoir cfecti vi—
dad que bus propioss actosres instil ucionales. Este es
el casos de los níseclitus de cosiísunicacio5n de usasas.
Su acción incide de fiurnía determinante en [cus
procesous dc decisión política. 1 LegencLos en ocasios—
nes a subyugar cl papel cíe [tusactores legitimadois
democráticamente para ellos.
En esta línea es dcsííoie tosme fosrísía el pri íei pal
oubjeti yo cíe este estníd i o. Este se y- inc oua etun pros—
bar la presencia de una rotunda influencia de icís
mcdi tus cíe ccmm cmiii cae i o’un suc-ial en el ¡urcmcesos ole
decisión política en general y en sus fases inicia-
les mas ecsno-retaiísentc-. Fama ellos sc h¿m adosprado
coíííos Líerrami en te metosdcmlo e ¡ca b ts ca el esttmd ios
de caso. concretado en el Acaerdo por las
Libertadcis y cotitía el itt-ion sino [mm¡ iedos ~uourlas
dois fuerzas pos1iticas pni nc n¡ueies Pat tic/o Poínílctr
—PP——— y Partido Socicd,sta ¡ 501-1—, cii di—
ciembre de 2000. Por Lo tanto. la formulación de La
hipótesis de trabajos se articula del siguienhe mííouclos:
¿en qué medida la firma de este acuerdo responde
a le intervención uolítiea cacísada pcsr oua presión
dc los medios de eosnísumíieación?
En lo que concierne a La estructura que se va a
seguir parecí desarrollo de la investigación, la pni-
mísera parte tendrá una dedicación exclusiva a la
exposición del estado de La cuestión en lo que cas-
peetous de carácter teórico se refiere. En la segun-
da parte, se procederá al examen del estudio de
caso para la verificación o La falsación de la hipó-
tesis de paitide.
LA TEORÍA DEL ACENDA-SETTING
Las tendencias que se han consolidado en las
últimas décadas, especialmente intensas en el final
de siglo, parecen demostrar La asonancia que exis-
te entre las declaraciones nornuatives y la realidad
o, sí sc quiere, el «deber ser» y el «ser». Los par-
tidos hamí dejado de nionoposlizar el proceso políti-
co, no sólo en beneficio de otros actores políticos
esunio sindieatoss. patronales os nuevoss y viejcss míío—
vímísmentos sociales, que han ido adquiriendo cre-
ciente protagonismo político, sino también de un
nuevo actor prulíticos: loss mísedious de cosmcíníeecmon.
Estos se han configurado comíío verdadertus actores
poslítieoss en térmííiníos eastcsííianos. ouperandcm no
sólou en la vertiente itt/sai del proceso políticos, sino
taíííbie’n en La eturniente csutpat del mismo. Houy. el
papel de Los níedios de coniunicación en política
es níías determisi níaííte que mí omíca.
Entre Las mísúltiples mnutaeiosnes que ha provoca-
dos Le irrupción cíe bus níeclios de cosiíiunicación en
el-prosceso--poLítict-—c-anu-bio de--tas -real-as- del-jue-
grí demísoscrático, tramíslosníííaciomíes en la legitimi-
dad de Los representantes, conversión de la acción
política en reacción, entre otras——, destaca subs-
tancí almíserí te un a cíue i nívosíocre a [tuspartidos po-
líticos y el tradiciosnal papel que éstos han cubier-
tos. El desarrol Lcs de La comísunicación políticacuino
disciplina ha puestos de niani fiestcs esta transfigu-
raciómí a baque nos refeninítus, la cual está vincula-
da al ¡urtueesos de establecimiento dc la agencia pu—
[iti ea. Trad ici osnal merite han si dci los partitíos
polítictus Los encargados institucionales de deter-
míímmíar el essnccnidcm del osrclen del día público, con—
forme a su sensibilidad hacia íes demandas de La
souci edad civil ( tec-epuíwness). Simí enibargo. en las
cuí imísas décadas se ha venids m-efosnzandos la teoría
ole 1 cieiiosm ir edo agetzclc:—setting, la cual reve-la la
incidencia de los níedios de conmunicación de ma-
sas en este csniplcjou ísroscescs.
Bernarol C. Couhemí, resunie en una sola frase La la-
cultad especial cíe Los mííedious pera orientara los ciu-
dadamítus crí melaciómí cosmí los asu¡ít.oss a bus que clebemí
obstar ole cina parniccilar mebevanicia; «la ptc#iSci es sip—
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nif¡cativamente más que un pro veedor de informa-
ción y opinión. Quizá en la ttmavoría de las ocasio-
nes, no tiene éxito diciendo a la gente qué ha de pen-
sar; pero tiene un éxito asonubroso diciendo a sus
lectores sobre qué han de pensar» (1963: 13). De
modo genérico, La teoría del agenda-setting mantie-
ne que la forma en que las peisonas ven el mundo
está influida de una manera directa y cuantificabie
por los medioss de comunicación social. Si bien es
cierto que los procesos sociales en general no son
monocausales, no constituyendo el proceso de fija-
ción del orden temático una excepción en este senti-
do, más de treinta años de investigación y más de
doscientos estudios sobre el asunto han demostrado
que los medioss de difusión ejeicen una influencia in-
mensa en el citado proceso. Este materia ha tosmado
cuerno como disciplina autónonía de estudio dentro
del campo más amplio de la cosmunicación política,
bajo el nombre de la «Teoría del Agenda-Settinp».
DEFINICIÓN
McCombs y Shaw (Graber, 1986: 89) enfatizan
el carácter relacional y causal del proceso de agen-
da-seuinp. Por un lado, aseguran que es relacional
en tanto que especifica una intensa conexión posi-
tiva entre la atención selectiva de La comunicación
masiva y la relevancia de estos asuntos para Los in-
dividuos del público. Por otro lado, establecen su
signo casual en la medida en que el aumento de la
relevancia de una cuestión en las medios de co-
municación causa la distinción de ese mismo tema
entre el público.
En otro sentido, Shaw y Martín ([992: 903)
destacan que la habilidad de los medios no reside
tanto en provocar acuerdo sobre los asuntos resal-
tados mediáticamente, sino en simplemente pro-
vocar discusión y diálogo. Claro que cuando esta-
mos hablando de La repercusión pública que
proyecta este proceso, ese «simplemente» podría
calificarse como un eufemismo.
ORIGENES DE LA TEORíA
En palabras de uno de los autores más conside-
rados en la disciplina bajo examen, Maxwell
McCombs, el término ageuída-settíng proscede de
la o<noción de que los mas.v niellia son capaces de
transferir la relevancia de una noticia en su agen-
da a la de la sociedad»(Bryant y Zilímaun, [996:
16-17). En este sentido, se poudría entender por
agenda-setíinp la capacidad dc Los iísedios dc co-
municación de masas para dirigir la atención pú-
blica hacia ciertas cuestiones particulares y, en
consecuencia, para establecer el orden del día po-
lítico. Específicamente sobre este desempeño de
los media, Kurt Lang y Gladys Lang (Protess y
McCombs, 1991: [8) aseguran que:
s<Los nmedios de cornatmicación/herzan la atención
hacia asuntos determinados. Ellos construyetí las
imágenes-públicos de las figuras políticas. Ellos pre-
sentan constantemente objetos sugiriendo a los indi-
viduos sobre qué deberían pensar, sobre qué deberí-
an saber y hacia qué deberían tener sentimientos».
Por Lo tanto, la teoría del agenda-setting pone
de manifiesto La existencia de una relación positi-
va entre lo que acentúan Los medios de comunica-
ción social en general, y los que Los ciudadanos lle-
gan a estimar como urgente o, en otras palabras,
subrayan la o<relación entie el énfasis de los me-
dios de comunicación x lo que los miembros- de la
audiencia vienen a cons-¡det-ar como importante»
(Sanders y Nimnío, [981: 126).
Cualquier intento de sistematizar todo lo realiza-
do en tomo al concepto de agenda-setílng con el ob-
jeto de plantear el estado de la cuestión, ha de re-
montarse obligatoriamente a la contribución de
Walter Lippmann; podríamos decir que el funda-
mento intelectual de la teoría se encuentra en su obra
«Public Opinion» de ¡922. Agrandes rasgos, lo que
se planteaba hace ya casi ochenta años es la impor-
tancia del modo en que los individuos fabrican sus
imíságenes sobre el mundo exterior. Este es tan com-
plejo que las personas no pueden construirse una
idea de él a menos que exista un mediador que se-
leccione y organice todo este proceso. El papel que
asuníen los media en todo esto es claro; nos señalan
aquellos acontecimientos a los que debemos dotar
una mayor relevancia. Sin embargo, la importancia
que adquieren los medios no acaba aquí. Otra de las
funciones que aparecen subrayadas es la relativa al
rol de traductor del lenguaje del discurso político.
De esta fourma, llegamos al núcleo donde descan-
sa nuestro objeto de estudio, el agenda-setting.
Estos dos roles, el de indicar y el de traducir, com-
ponen las dos dimensiones básicas de estas teorías.
Sin embargo hemos de esperar hasta 1972 para en-
contraría primera alusión al término, que será en los
primeros estudios que realizan McCombs y Shaw.
ESTUDIOS MÁS RELEVANTES
Aunque en la actualidad la teoría del estableci-
miento de la agenda se extiende a casi todos los
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caníptus que sc enecíentren vineuladous a le activi-
dad de bus medios de counísumiicación, nuniginalísíen—
te éstos surgi ercín de estuclitus eníísarcacloss en la
coniunicaciómí ¡uoslítica, msiás cosucrenansenne de bus
reso itadrus ole investigacinunes relacionadas etun La
ufluencia cíe las campañas electosrales en la cosn-
oltíeta ~ lítica.
MeCtumísbs y Slí ew Llevarcsn a calutí en 1 968 el
lun mimen estcmdiou cíe ceráe 1 e-r cmii luinico qcíe ~ulaiiteatue
La poutenci al idlLIol ole Loss risecí i oss para ob ini gir La deis—
ci ómí pííh Liea hacia aspeencus conie rentus - Dtmraií te 1 tts
eleeci tsníes presi cíenemales miourteaiisenicamsas cele—
braolas este años, estos auttures efectuarosís uti cstcm—
dios de ospiti io’sn emir re [tus vota u hes i idee i scss cíe
Cliapel Hill- Nosm mli C artil i msa. EL proced1 lisien tos cicle
emispleartun cosnsmstia c u preguistar a- tus sujetos,
medienhe un cucstiosui si mos. ccmáies e-rau loss Listíntos
o~ue msíás picosco sicíosn Los iii fund lamí - -l mes recosger
este inslosrnsaciosn sc procedió a counsparer sus res—
pcíestas cciii cite’ tu mis - íbst raídas del análisis cíe
coíníenuiolcí cíe pci mosdícnus y uiosgiamiíes dc icievi—
sí osn - La ev iclemie i a cmii ¡síii ca resol tamíte de tosdos este
eshuolicí imuolicaba c~ue [sssmuseclitus ejercierosis oh
demoistí i mnpacttu soslure Les [sercepeiosnesole bus vos—
tamítes; la cou¡se [ación entre La i IiiposrtLinc ia q tic u mí
te-mLi adospta cmi la agenda de tus mísed i ous y La i mii—
posrramície luereilsida, sos soilos ema ~sosihix—a.sino qcíc
era sopeniosr a 09
«ile 2-4 pino-lisos o-cc olimícIcí,, 18 fia -u aes ietsmn tic ,tct—
mente ¡¿o /too icion o/sl <sto ob/cc itaicí mro dc’ ¡ti tigetitía, oit-—
ttio,5tOsíticio cfi-It Itt ¿ 01,ct Ot/so o/o /ris t’let-ot)ts15 st’ l~~~n’¿~- tnas
cl Itt cíe los o u-días do’ ¿atapo mit stois >01 ¿fao- ,s it- s’p-o¿pla, si
la es-tableo.-,tfa par las 1,< it/idors polítis -as> (1)’ Adamusí.
Gaicía Beeciolo su x y 1 re den mherg, 2tX)0: 210>.
La mis pcímtamíei a cíe este estcmcL ios rLitl ca en c¡tie
posr pnimísera vez, olentros cíe esta oliscitul iíe que se
estaba gestamído crí cl semios de ¡a cosmís cmiii cae ión pos—
lítica, se CLII izaba tui estudios ni gurosso de carácter
empirieou euyoss resuLtadoss proyectaban el alcance
de- ¡tus niedios cís íelaci ¿su etuis 1 Li tunen 1 aciómí cíe la
atemie io’sis del púbí iccí bac i a deterní i nadcss csb¡ etoss cs
ccmestiosnes de La eseemía politiccs—soucial, y La u—
fIucíse i a mecí iát ca en el ~sroscesocíe asi ghí ac ióíí de
relevaiscie que cada iníoli viduou conceole a cada
euestio’smí. Asini i smísos, «esto’ es/talio iii icitil tamhiétí
estableció de frrn-ía ro/atalo la m-’itduilic/ad del con—
ce¡’to ¿le agúnda—sertiííg. o-am modelo lito Hado dc
ú¡c>c -los- n,eclítííío -os ¡rento’ cii o -tstu.eptoí cío-’ pertep—
¡ (iNimss eh ¡srs opio Nt iX wc 1 McC umsibs rees mi oce. se paire cíe
isurmss-anis-os se mssídríamí mííedir scszimraníeníe micior emímne bis xs.i¡ímiíes mmmds-emsíí<
tíamí sela-una»( Bryant y Li1 Iman u, 1996: 1 8).
Sin embargo. el estudio realizado sobre los vo-
tanres indeci sos de Chapel Hill tenía algtinas defi-
ciencias, que fueron incluso reconocidas por sus
propios autores años después. Las carencias están
relaeiosnadas con La causalidad; el propio
McCombs mecomioce qcíe les ‘<correlaciones por sí
solas tío estables cii tisún~íon cta-o.sal de qt¡ú las roe—
dios infist-ínativtus- inflaseis en el agenda—seí¡ing
ptíblic-o» B ryanít y Li IImenmí, 1996: 1 8).
Estas Lagunas son rechazadas por Funkhouser
(Prostess y McCouníbs, 1991: 35—41) unoss anos misas
tarde, quien aposrta nuevas evidencias que vienen a
reftsrzLír ci ecíneepros en gestación. El estudio de
este eutosr reunió tres faetosres clave: La ospinión pú-
blica, manifestada a través de La encueste sobre
cuál era el 1sroub lehiiLt más imís posrtLihuie q cíe LilectabLl
e la nación: la cosbertura de nosticies, determinada
~ucsrun emiálisis de cosntenidou cíe ?Yrnú, Núwsweek y
L~S Nt-sos & Vvtríd Repon: bis míclicaclores estadís-
ticos olisposnihíes en .S’ta¡ts-tic-al Aísstracts o] ihe
Uíoitc’d Siales cicle mostraren la tenciemícia reLil de
Los asunitís Dc esta fournía. se tenían en cuenta tan-
to la perccpcion ciudadana, como La cobertuma mc-
cli ática. y a m eLil idad. Le ecurresposnolene i a scis tLímí—
cial cutre La ospmnión pública y le coubertura de
noutiei is quedos patente cíe nuevos. Sin enibarge,se
encosutros uní escasa correspondencia entre uno de
Lcss asunítus cosn [cus«indicaclosres de realidad».
Más iccienteníemite, la capaeidLíd miediática para
nispoiner stí repertorios de pniosridades en la agemída
~uúsí ce hLí siclos taisíiuiémí ccsnioubouradLm poir est uclitus
de carácter experiníental. Estos, coya principal ca-
racterística es La ole crear situac osmíes de Laboratosni os
etumís1uarables e grcípcss de cosmítíosi, Icíemois realizados
posr lyenagar y Kinder en [987. Tras someter a los
~uarticipanres a la prosyecci ón de cina serie de ísosti—
cm ¿-m ni tus mss cmii pci1 LiOlO Ss pLima mesa 1 tLmr ci eit 055 Lisfice t tiS,
sc eomís¡umoubLímosní el a,os «sínttsnsas» ole apeno/a—set—
tiny pcíestos qtíc se percibierosís cosmos ísás imííposr—
tantes las cuestiones stmbmayadas en las vemsmosíses
exíueniussenítaLcs de tus LíosLen nes mí Lorniíati voss.
Sin emísbargo, en palabras de uno de los exper-
tos mísás anis sri zedoss crí mueren a ole agenda—setíitíg.
temíemísois qome es¡uerar hasta [990 para eiícontrarnos
etun la mísois cosnípleta y rigurosa investigación emí
esta disciplina. Brossius y Kepplinger (199<): [83-
2 t) cosnperaron duramíte un. año entes-o los cosute—
ííidcss ole bus lursugramímas de usosticias isiás represen—
tatí voss de la televisión de Aiemíiania Occidental
ha Isa-e de qcic ouuaIquier inulxícm.o procedente de [tic- mssedisss i ti—
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benios destacar la elección del «estudios de caso»
conio la píincipal herramienta para controslar la vali-
dez de la hipótesis planteada. Más cosneretaniente. sc
tiata de estcmoliar eosn detenimiento cm casos delinsitado
que nos pemíita conoseer si meelmente se prosduce esa
presión níediática de la que venimos hablinídos, esto
es, que el sistema político en gemieral absorbe comiso iii-
put un aspectos qtie lía sido planteado pour bus níeditus.
normalmente a través cíe hus partidos políticois, bus
etíales han adoptatio dicha prioridad en sois agendas.
Como adeLamítábamoss, el estudio de caso cosucretos
que he elegido es La firnia del pactos antiterrorista
(Acuerdo por las- LibertcUús s’ Contra el Terrorismo)
por parte del PSOE y del PR el día oseho ole diciem-
bre dc 2000. Como se sabe, el úmiicos problema pen-
diente cii la consolidación de la densocracía en
España es la convivencia de idemítidades nacionales
plurales, para La cual no se ha eneontmado aún eco-
mííodo. En este sentido, olio) de Los asunross que tiene
más relevancia en el pamiosransa miacioiial tiene que ver
comí el País Vascos en general, y mísás concretamente
con la soslución pacífica del conflicto naciosísalisna.
Por lo tanto. a usodo de organizar nuestra inves-
tigación. parece adecuado plantear de manera mías
concreta nuestra hipótesis de trabajos. Esta tosma
forma alrededor de una serie de reflexiones en un
terreno concretos; Los medios de comunicación [le-
gemí a susti tcíir el papel qote [radieitumial merite líamí
venido a desempeñar las organizaciones partidis-
tas en los sistemas políticos, niás concretamente,
el rol de fosrmuiar las pnicmniolades públicas y etilos—
carias en La cúspide de la agenda política. Por Lo
tantos, ¿en qué níedida la fu-misa de este a-cuerdo res-
ponde e la intervención política causada por una
presión de Los mísedios de comunicación?
¿Cómo exanminar la capacidad nísediática para
presionar a los partidos a actuar en ese tenía con-
cretos? He utilizado dois herraníientas que nííc van a
permitir saber si en este cuestión específica se
puede hablar dc cmii ísoder ‘<clirecciosnal» iííediáticos
emí el cosmíspiejos prnscesos ole agúnda-setting, La cos—
bertura infournísaciva de boss níedios y bus barómetrois
del Cenho ¿le lo mes tígaci¿níús So¿-iolo’gic-c¡s—CIS -
COBERTURA INFORMATIVA
DE LOS MEDIOS
En primer ingami el jisdicadoir priíscipai -pal-a-me-
dir la presión citada tiene que ver etun La informa-
ción publicada en Los medios en general. Sin ení-
bargo, la investigación se ha centrado en el análi-
sis de un medio específicos, esto es, de la prensa es-
ente.
¿Qué criterios justifican reducir el estudio a la
cuantificación de únicamente los medios impre-
sos’ Por un lado, sostengo. coincidiendo con otros
expertos cii conísunicación política, el papel prota-
gosniste dc Los nísedios esciitos, especialmente en
el campo del agenda-settií-íg. En general, se puede
decir que la prensa escrita ha mantenido una posi-
ción capital durante nísochos años, actuando conso
vigilante y proporcionando información. Es iris-
portante también señalar que a diferencia de otro
tipos de níedios, en La prensa escrita Las noticias y
sus implicaciones no son smusplensente presenta-
das al público, sino que taisíbién son analizadas,
criticadas e interpretadas desde distintos puntos
dc vista. Los periódicos han mantenido asínsisnio
una i niportancia eardiísal en «prdil’eer ínJbrmación
detallada al público, como pragranmcis electorales
de Jifia-entes partidos, como análisis cuanti/ativdus
en niciteria cíe desarrollo ecd)ndmicd), eom~u expli-
cocíati es y justificaciones de determinadas poííti-
tas publicas, u’ como aníecúdúníes básicd>s en el
campo de ltus ¿lesarroilos sociales» (Van
Dusseldorp, 1999). Por lo tanto, tenemiíos argu-
niennos suficientes para razosnar que los nísedios
escritos son los más influyentes e [ahora de creer
opinión pública. Los razonamientos que apoyan
este parecer frente a otros qome defienden el prota-
gonismo de otros níedios como la televisión2 sonlcss siguientes. Si anal izansos el mundo de La ini—
fosnísíacióní níediática debemos diferenciar entre
dos dimensiones distintas, la de difusión infornía-
tiva y La de elaboración de contenidos. Aun sien-
do consciente de La importancia de otros soportes
comisos la televisión, La radio os Internet, en la di fu—
sion, entendiendo ésta comiso La capacidad de hacer
Llegar mílsunmísación en general a un núíííerou masivo
de receptosres, [tusmedios escritos han sido tradi-
cionalnsente. y lo siguen siendo hoy día, los ma-
yosres proshagosis ishLts cmi la elabomación de eosnteni—
dos. Esto quiere decir que [os contenidos de Los
que se nutren el resto de Los medios resultan en La
mísayosnía ole sss casois cíe los provistois desde ia
prensa. En el caso español, rara es La cadena de te-
Lev sión u de ra-dio que práctica periodismo oc mml-
vestí s=ación. La alusiojís comíti u cia a informLmción
— t¡no dc Isis- acmnsumes que ohe¡-taca cosrí tisis emitusiasmiísí ha siascenohene ia de la televisión en ha vida pílhslica [mentea cíctos medios
es Ci osean mii SsRíOS 101 1 998): hlornio, Vide no. [<aSuc ecl aol le lech iti g iota. Nlaol ti ti, Al amiza.
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publicada por medios escrictus es una constante en
los medios televisivos y radiofónicos; ~<laprensa
escrita [... 1~ ha acabado por ser el instrumento
mediático de mayor incidencia 1...]~ más allá de la
inmediatez del fenómeno televisivo, que es mas
visto pero es menos incisivo» (Alcover Ibáñez y
Simón Lancis, 2001). Adetísás, cabe destacar en
este sentido el impacto de las portadas de los pe-
riódicos. Estas son presentadas en los noticiarios a
diario, además de estar expuestas durante todo el
día en todos los kioscos, a los cuales se acercan
millones de ciudadanos diariamente. En definiti-
va, podemous decir que es cierto que ~<elperiódico
fija la opinión» (Colomé, 2001: 52) aunque el im-
pacto se encuentre en ostros medios.
Por otro lado, los efectos de La cobertura realiza-
da por el resto de los medioss (televisión, radio, o,
incluso, Internet) queda reflejada de algún modo u
otro en los barómetros regulares del CTS, nuestra
segunda herramienta. De esta forma, podemos con-
trolar relativamente el impacto de otros medios di-
fewntes a la prensa, y centrar el estudio de campo
exclusivamente sobre los medios escritos.
Una vez justificado que nuestro análisis se vea
concentrar en los medios escritos, los cuales con-
sideramos conio Los más iíífluyentes. al menos
como difusores de contenidoss. cabe plantearse va-
rias cuestiones: ¿Sobre qué medios vamos a con-
densar nuestro trabajo de campo? ¿Qué criterios
vamos a usar para justificar nuestra «muestra»?
La muestra de medios que vamos a analizar está
dividida en dos ámbitos, prensa nacional, y prensa
regional, concretamente vasca. El criterio princi-
pal que he usado para decidir qué periódicos in-
troducir en el estudio, es el referido a la difusión y
audiencia.
Atendiendo al indicador propuesto por la
Qficina de JustWcación de la Difusión —OJD3-----los periódicos de mayor difusión en el ámbito na-
cional, excluyendo la prensa deportiva, son El
País, El Mundo del Siglo XXI y elABC. Dado que
el problema se concentre en una región concreta
del Estado español, aunque afecte a la totalidad de
éste, me pareció conveniente introducir prensa re-
gional, en este caso vasca, la cual goza en muchos
casos de mayores índicesde audiencias en esos te-
rritorios que la nacional. De aquí la necesidad de
introducir El Correo Español y el Diario Deia en
la investigación, puesto que esto además nos pue-
de permitir establecer alguna conclusión tras exa-
minar en términos comparativos La prensa editada
en Madrid con La editada en el País Vasco.
¿Cómo se ha dispuesto el trabajo de campo?
¿Qué variables se han tomado para ello? ¿Puede
conducir a errores la interpretación de la informa-
ción obtenida en bruto? ¿Se presenta la necesidad
de procesar Los datos obtenidos de alguna u otra
forma?
En referencia a la recogida de la información se
determinó el siguiente sistema. Dado que La firma
del acuerdo antiterronista se produjo al final de La
primera semana de diciembre de 2000, se rastreó
la prensa de las 10 semanas anteriores, Lo que su-
posne octubre, noviembre y parte de diciembre. Por
Lo tanto, la recogida de la información se agrupó
por semanas naturales. Debemos matizar a este
respecto que La última semana analizada, la que
comprende los días cuatro al diez de diciembre,
Tabla 1
Promedio de difusión de la prensa en España
1997 1998 1999 2000
El País 413.543 440.078 450.176 435 433
El Mundo 260.616 284519 272.299 285.303
ABC 303.019 301.054 302.103 293.053
ElCorreo 135.811 133014 ¡33.032 132.435
DEJA 94.102 93.553 95.031 94.316
Fuente: Oticina de justiFicación de ha difusión —OID—4.
3 La OiD es una organizacisimí cciyo objetivo es obtener y facilitar inforisiación útil y puntual de la difusión y distribución de
las publicaciones periódicas
4 Datos del Centro de lnveoeigoms-isone.s Sacialoiqicas —CIS—: Estudios 2398, 2400, 2402 y 2405, en http://www.cis.es.
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tas. etc Loss someestís cíe carácter IoicliciaL—posi
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rení oiniiiemí te. sc ¡ma ecímisicleracies croe este ú 1 ti —
lisos gicipo cíe nostícías pouclm-íaii clístosrsícmnar
[cus-rcs-oltedo~ fimiales; pol tu í~oe -se -[ul-ocedio
a cosnílabi LarIos a parte.
Cosmisos aclelami la ha, también se di sposos Le mise—
clicióii cíe Las fo.> lougraías cmi posmtecl e me lacios —
riadas ecumí el cosmíflic-toí. Los comal podría iísí1sii—
can oua presión tiícoLiátice afíadida al reftunzer
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puede scm niu~ muteresamíte, peros en ostrois camíspos
cosnístí cl dc Li busqoecla de diferencias de cosberto—
res cutí c pci i¿sol icoss cíe di sti íscou si gruí.
U mía xc, nccos” idos ch gruesos de la imsftsmnseei tus
y real u¡dd í una primera tosmíía de ecuntactos cosn has
cillas osbncnidas parecía necesario procesar es-
tou s cíe ¡ g cmii m ct ostra fourmsse para aparcar [omsefee—
hoss de ostias x amíables penturbadosras cíe los resol—
t:tdcss [mua Les E ti usos se jo st iii ea la aplicación de
luroscedí imiii en tris para «cíe poner» la i u fosrmísac ióms
cubrenida? Real níente, Lcs qcme buscanííos es La pros—
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trar de alguna usanera que ci cuníento de la co-
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éste se cosufigore cosmísos p ni tun cari os cmi la age u da
poslítica del país. En este 1 imíca, defiendo La uni Li—
dccl cíe tener en coemita a estous efeentís la iuifon—
mnuae ión pu b Li cacle e-ni tomo cu a clete míe icines, prosee—
sois íooiiciales abiertos, sentencias cmi fimniíc.
aten tadoss - os i u temícci s de asesi u ato,, ciasi fi cacle en
el aísartad cm dc iu los rusa-e ións «polis--ial-judicial» -
Lisca Lía cíe ser necesariausen te aííartede dc mí oes—
cros cuál isis iinel. Desde la ¡serspect iva que sois—
tengou, esta inílcírnuacióní se hoibie-ra vistos pcíblica—
da de cualcí uicr mosclos, isoir ejení1slos en calidad dc
socescis de alteración- del tírden. LO cíue tiusea—
míscus es La i nfosrniación y la ospinión de carácter
estnictansente isolínicos. Ac1ueL la cloe se ubice dli—
heradaníemíte en les páginas cíe bus lueniódiccus
ecun el csbj etou dc astimítar desde [omsmisecí i 05S ¡ es
pni ouni clacies e Las c~ cíe ti emíemí c~cme hacer Unen te e- 1
sisteiuia pcílítieos. De este nícucios, he tenidos en
come mita Itt vi u tereosíscx ión » de itt ini fcsrnííac ión
claoio o1 tiC diii cccii tados lumosvose a iii fornuiaci oíu. lamí—
tos gnáfi ce cosníso ese ni te, así cornos cup i u ioíis. Por
ellos, he vi sic> mícceserios 1srtscesar Las cifras en
brunos para apartar [305ib les cii st ors iomies i u tromd u—
ciclas pour la [snsupia i míe nc i a cíe 1 peri ocí i sinos, y q cíe
se comn sri tuyen cosnios una variable perturbadosna
en toda regla LI e á [etiloscíe los q cíe 1sod ría risos de-
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nominar «coeficiente súparador>s (es) podría
quedar definido por esta fórniule, y se calcularía
para cada una de Las semanas:
n.” de titulares de corte políticos — u0 detitulares de corte policiales-judiciales = es
Esta es la forma en la que quedaría definido el
procedimiento matemático prospuesto para evitar al-
teraciones provocadas por ostras variables en la in-
terpretación de las cifras, relativas a información.
Sin embargos, estas operaciomnes propuestas has-
te el momento no tienen en cuenta la totalidad de
Los elementos configoradosmes de las portadas. En
otras palabras, apartan la dimísensión gráfica, las
fotografías, del estudio. Por ello, veo adecuado su-
marIe el número de fotografías aparecidas en pour-
tada a la cifra obtenida tras la operación anherior,
esto es, al «coeficiente separador».
es + n”de fotografías en portada =x
De esta forma. mi estimación sobre toda La in-
formación de portada de carácter política en el pe-
nodo de referencia, tanto escrita como gráfica,
quedaría representada de la siguiente forma:
Teniendo en cuenta todos estos datos, pode-
mos pasar a realizar una primera aproximación.
Ciertamente, en las diez semanas precedentes
podemos comprobar la numerosa cobertura que
recibe el conflicto vasco en los periódicos, le
cual es sensiblemente superior en las primeras
cinco semanas en Los diarios vascos y El
Mundo. Pero, si nos concentramos en el mes
anterior a la firma del pacto, podemos ver como
la información de portada relativa al conflicto
en Euskadi de cada uno de los diarios que con-
forman nuestra muestra aumenta progresiva-
níente.
‘4
8k..
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Figura 3. Pourtadas procesadas (últimsso mes)
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A la luz de los datos reflejados en esta últimíra
gráfica, puede hablarse en este último míícs de una
creciente presión mediática sobre el sistema polí-
tico en términos generales. Esta influencia queda
proyectada a través de la progresiva cosbertura in-
formativa sobre La cuestión vasca, insisto, desde
presupuestos cuantitativos. Desde el prisma de la
¡mívestigeción propuesta es irrelevante cosuoseer en
qué dirección se produce esta presión; con los da-
tos obtenidos no se puede aliruisan le existencia de
la imposición de los periódicos para actuar en uno
u otro sentidos cois relación- a- la tuestión- vasca<
algo que tendría que deterníinarse tras un exhaus-
tivo análisis de contenido. Por consiguiente. [acre-
ciente información grálica y escrita en Las portadas
de Los periódicos qome conforman msuestra muestra
bajo examen, puede inrerpretarse comiso una níani-
festación de le función de agenda-seuing que vie-
nc a desempeñar Los medios de comunicación en
general en nuestrous sistemas políticos, y que inci-
de en la pérdida del protagonismo de los partidos
en beneficio dc estos nuevos actores políticos.
Sin eníbargo cabe preguntarse aún por el des-
censo de este tipo de informuiación en algunos fe-
chas. ¿Qué factores podrían incidir en la caída del
nuiníero de noticias referentes a Euskadi en porta-
da en algunas semanas bajo análisis con respecto a
la anterior?
En primer lugar, la presión mediática sobre
euaiquíc-r- tema-no tiene por qué ser Liníeai-necesa-
riamente. Esta sería la respuesta muíás sencilla y re-
sultante de] sentido común.
En segundo lugar, podemos hablar de una res-
puesta nuás detallada y elaborada proveniente de
nuestio merco teórico de referencia, la teoría del
agenda-seuing. En este sentido, como venianios
ALO-LO nov 2 í-i ole
~ EL PAN 1 EL MUNDO U ABC 1 EL CORREO ~ ULlA
- 4-9 dic
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adelantando emí apartados precedentes, existe una
explicación sobre esta cuestión cuya particulari-
dad reside en la concepción de la teoría del agen-
da-setting como «juego de suma cero». Esta vi-
sión, muy bien reflejada posr .lian-Hua Zhu ([992),
viene a establecer la limísitada capacidad de la
agenda pública para mantener en su seno simultá-
neamente varios asuntos de relativa importancia.
Por lo tanto, la idea principal de esta perspectiva
es la competición que se produce entre los dife-
rentes issues. De esta forma, la incorporación de
un tema en la agenda de bus níedios, se hace nece-
sanamente a costa del sacrificio de otro. Por ello,
encontramos una gran aplicabilidad de esta teoría
para explicar el descenso de información relativa a
Euskadi. Ahora bien, acomodando esta teoría a
nuestro marco empírico, ¿Qué asuntos ocurridos
en este mismo periodo podríais desviar laatención
del conflicto vasco?
Sin duda alguna, tanto las polémicas elecciones
presidenciales en Estados Unidos, como la apari-
ción del primer caso del mal de Las vacas locas en
España o el indulto brindados por el gobierno al
juez Gómez de Liaño, son asuntos de gran rele-
vancia pública. Éstos incidieron innegablemente
en la pérdida de protagonismo del conflicto vasco
en determinado momento, aunque bien es cierto
que estas y otras cuestiones quedaron lejos de
apartar este gran problema de la democracia espa-
ñola de la agenda mediática, social y pública.
En cuanto a la opinión como categoría analítica
diferenciada parece adecuado hacer algunas consi-
deraciones. Después de la recogida de datos y de
su posterior análisis, ésta, expresada a través de las
editoriales, se presenta como relativamente inefi-
caz para dotar de validez nuestra hipótesis de tra-
bajo. Por lo tanto, la dimensión que configura el
estudio de La opinión parece quedar apartada de la
investigación por varias razones.
En primer lugar, la función de agenda-setting
de la prensa parece no verse especialmente pro-
yectada mediante las editoriales a causa del redu-
cido espacio que queda destinado a esta sección.
Si ponemos en comparación éstas con Las porta-
das, en las que cabe un número bastante mayor de
cuestiones diferentes, comprobamos La relativa in-
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niente de a ci cié clesti míen sus jucuntaclas cm sági u es mí —
terío u mc s
En tercer ¡oigan. las cdi touniaies se usuestían mííuy
semísibles -ccmn nes1íccsom cmi asoimítos vascos semns panlí—
ecilanisiemite a [a hora cíe ex1íres:ír La rejunmísa del ¡sc—
niódicos coumícretcu respectos cíe atentados terrc,rístes.
(jÁunící x—eníiamnoms aistmnieíenclos. uciestros imítemés sc
cosmícemínma cmi uiiayor míseclícle cmi aspectous itilcmnmsieti—
vos de carácter soslíticos. Los comal ali¿trttuía ltts eclitos—
niales dc este es ti mi [si- l-lxceptoamíclo o a El Mando y
cmi nícncmr sí colide 1)12/A. el mí úmercm ole ccii tosnial es
poir semana natoreí vi e-tic a sen ns cuy apro> xi usados al
de iii lounmssación cmi ísosntaoia cíe ecírte p mi ic i ti L—j od i —
ciel. Esta ecuimíciolemicía retuerza. aúií mutis la pcssi—
ción que níantengos en este sent cío>.
Pcun los tantos, la cu~uimiión, imsicialiíse¡síe ecumísidena—
de e inicícuiele cmi [a íuitimsiiicacióms del trtíLstíjos cíe
etomís pos. cjocde apartada cíe la i mítenp reíaciómí fintti a
cecí se ele Las van tus les existíestas
BARÓMETROS DEL CIS
Umía ole las ñuen les e~tie míseyomr i ufoinmísee i ón míoss
osfrece es la rectugida en [cusbanónsetnoss real izadc,s
pomn cl Cl 5. Sus duda, este ceisirsí es tinos cíe bis nitos
hahi Li tadcus y capaciradoss en el campos de [omse tu—
dicus dc ompinión. y so sosivencia cientílica está íuc—
re ole dcicia.
[Amiade les veis tajas oí tic sitie stman [omsbaroimííe—
trtus meaiizadcus [utureste organiismnru cdurí relación e
rsoestroms osb¡ctivous. es le nciacicuiittcia cclii le siste—
mísática mísedición. cacle muies, del estados de le oupi—
nidní pú luí i ca es ¡sañosía cmi mcl tic i ómí coin La si dna—
ción ~souliticos—econióní ce oid país y sus perspecti-
vas de evolución. Asimismíio, en cada barómetro
se abordan tenias referidos a aquellas cuestiones
que destacan en Le actual ciad soscial, econóníiea y
post itictí del nusomisentos os. crí ostras pal abras. bus
asti mstoms que sosní restíitadois pcun la ci udadan it>
comísící [sssmiíás relevantes. Umía cíe las preguntas
que se han venido neluiriemítios eounstantemíícnte en
esí oms estudi os usen sucles es la cíe ~<¿s--as-ils-’s son, a
510 /0-fIs-it), los tres probís--nos-is írncipalcs que cus—
tea ad-taclllae/rtc- ea I—isps-ña Y». Precisa mííeíste en el
peniosdos en el que sc concentre nuestro estudios de
casos se puede olíserver claramente un caníbios en
la percepción de Los españoles con respecto a los
asorulcus c~ue les ~uneocupamide fosrmíía niás si gnifi—
cativa. En la gntifica sc nuestra La evolución re—
cosc~da crí el sení ti dos tipo nítados. estos es, cmi bis ú 1—
ti mss cus cuatros isíeses cíe 1 años 2000.
A La luz cíe le in surnieción reflejada. podensos
ecuníprosbar cómíso cmi estois níeses el tenrcínisiiios cíe
ETA se convierte pera los españoles en el níayon
de los probieníses, superando e a tradicional de
las isreose u íuaci cunes díue ti chía ecun sti tui cies el cies—
emíspicos Qn ncmestrcs país. En nosvietnbre alcanza so
nsavcsr valcur deolos qome ci 5 [.5 posr cientou de loss
encuestadcus pomr el Cts scñtolaba al tenromrí sinos
ecu mcm el principal lírosbiemísa dc Es¡ueñe, mísemíte—
ni émídosse esttíb Le este val oír a Los Largos de dic iemis —
bre Posr ostros 1 todo. cl paros cosmos probie sic cíes —
cíencie en osetobre casi diez pontous porcentuales,
sitoándousc cosmísttínte alredcdosn del (mO pomr ciento
en los siguientes níeses.
¿Qué ptípci j cmgtonosn [cusrucó cus en le ccíi nc i deis—
cia de eíue en el precisos instante en el que le u—
muiemisa iísavosníto de bus esísañosles ostorgamí cm mí cleros
piostaecímí i suisos tol tcnrcsni snsíou ecuincí principal probie—
misa públicos. [tosautcsnidaoles públicas decidan ac—
trían cmi esta línea nescíitandos ole Ocudo ellos la cibni —
ca de cm u pee tos amítí terrosní sca emítre [omsdous ísannidcus
pos
1íti ceus msiás reL nesemitatí Nois?
Sin duda. esha infosrisiecinin apuinteda aislada, sus
¡sosnenití crí reí aciómí ecuuí ostras vtmi-iables. debe amíal
¡torse comí pi cidene ia. Sus emsitsangís. uuía vez ecsiíupmo—
btscbou 1i ~ímisísLma combercomne ii-u losnisiati va que cubon vos el
ecumífí cío pomí mr cts vasco> cus este mi-ii smíícu periosdos. pos—
clemuicis iuicí [urctarque [cusdatos refbejadoms en Itt grá—
lica amítenmor sosus prcucluccos de La capacidad míseoliátice
Isauto cimmiii auirou el osíclemí del olía. En este semíticlos. 1 ti
etumnícídemící i temiipointíl es rostumíde por [tuque el es—
qoense cíe La cii recciosnalided de La influencie que
pmou[uoii ti líricas atrás se vemía testaetcs críspíricamíscníte
cmi este caso cosnerecos. De mísodos que posdeiísois angol—
misemiter de nuevos que ¡oms isícolicís i míe dcii cmi [ti cIa—
iuourtrc¡oms de le tigenola pública a tíavés cíe cicus fInicís
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agenda-setting de Los níedios de comunicación. El
papel de los usedios es decisivo en la dotación de
contenidos a la agenda política, por lo que cene-
rsíoss le información suficiente comííos para estable-
cer que la fi rina del acuerdos en cuestión fríe pros—
vocede, en una oísedida difícil de determinar de
fosrma exacta pero en cualquier ca-so significativa.
por La puesiómí cuediática en esta dirección. La teo-
ría del s-¿genda-setting parece cobrar sentidos en el
caso comusemetos del Ac¡-¡ers-lcu po,- las Libertades y
Co,mus-, el 1=,rrorisn¡o. Sin embarcos, el análisis
pornicusoirizados dc las cifras sigue dejamídos enchiía
de le mese la complejidad de Localizar de fornía
rotunda esta realidad política. La propia dinánísica
dcl periodismo pomie grandes obstáculos a la hora
de la idenlificación de una linee ascendente esta-
bi Ii zeda e-u La eolserccmra iii feuruuieri vto Le cxi steníei a
activa cíe cutres mísuclias variables que etuntrosítír
complican indudablemente La Lectura de Los datos.
Aun así, creo que hay suficiente inforníación en el
estudití cosuisos pare interjuretar que la fi nmísc del pee-
toen cuestión fue inducida desde los medios, atre-
ves de su presión directa al sistema pouliticos e imídi—
recta a la sosciedad en general.
En este sentidos. posdríe habiarse dc una amíspí a-
ción deles funcinsues que tradicionalnsenre han ve-
nidos desersípeñendos bis meclicus. Comn snm irrupción
en les fases iniciales del proceso de decisión polí-
tmca, se pomecien adivinar cicuccus rasasís cíe la lun—
ci(un ole i níspim sos cícíe, en ténmísirítus ríosrníaci vois. tie-
nen asignadas Las instituciosues panlaíííentarías.
¿Qué veboracióuí uíserceerí estas concbcisicumies des-
de tín puntos cíe vista clemoicrácico? Persomíabmísemíre,
mise aventuraría a establecer que negativa. En gene-
reí. cosríspm-obtimcss eosnso.s bus ectoires ¡síslicicois iegi ti—
madois olemocránicciiiemite ptira representar a [tusciu-
dedanos y priori-zar sus imítereses en el cada vez más
complejos pícucesos jiculítico, hcsmí ~uerdidomterrenos a fa-
vor cte estous niuevous actosres poslitietus mio—inisticrício—
nales en Los que se conforman los medios. Dos ar-
gtmmímentcss esenciales son Los que mise llevan a valorar
nocivaníence la intrusión de bus medicus en el sistema
político.
En priníer Lugar, no debemos olvidar que los
níedios escritos son ante todo entidades empresa-
rieles de titulanidad privada que se rigen por la
Ley de la oferte y la demande y La lógica del be-
neficio, y cuyo principal leitmoíio’ es el de conse-
guir una balanza positiva al final del año conta-
ble. Podniansos decir entonces que el ejercicio de
las [uncionesdeniocrátices de Los medios se ven
distorsionadas porque la propiedad de los asedios
recae sobre las grandes empresas y Los grandes
intereses económicos En consecuencia, conside-
ros fundamíseural para el estudio de la situación de
Los níedios. mencionen la presemícia de enípresas
del sector privado regidas por los criterios del
mercados.
En segundo lugar, cabe destacar que algunos
medious escritos españoles presentan una clara in-
clinación ideológica. Este fenómeno se ha coinci-
dido en denominar militancia política de los use-
dioss. Hoy en día, podemisos confirmar que los
medios usibitan partidarianíente de una Ibruna use-
niliesta o, en otras palabras, que le prensa escrita
ha sido abiertamente politizada. Estos genere sin
ningún lugar a dudas distorsiones desde el punto
de vista deniocrático, puesto que las presiones use-
diáticas vinculadas a la capacidad de agenda-set-
ting dc los niedios. se prosducen en un clirísa decía-
ross eseorarnientos ideológicos.
En definitiva, y a pesar de lo expuesto, los re-
sultados del estudio deceso vienen a corroborarla
hipótesis de partida. Se observen suficientes i ndi—
cios consos para decir qome. en mayor o menor gra-
do. La rúbrica del citado pactos se comífigura conso
La respuesta posl itica comucreta a un estímísubos níediá—
rico oleterníiuado.
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